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Singulare Hispanite ornamentum. hija del arquitecto Enrique de Egas y nii
otro arquitecto , Anequin de Egas, el
se fijó en Toledo antes del año de 1459
cido como se vé, de una familia de ar
dres le dediearon desde luego á la can
tras: y apenas había cumplido trece a
daron á Salamanca á casa del racionero
tedral Juan de Covarrubias, hermano d.
cual (dice el mismo Covarrubias en las k

D. Diego de Covarrubias y Leiva, célebre juris-
íi°W V°í!SP° de Seg°VÍa y Presidente de Castilla,
Se ,IionH d° 6Ü la Parr°quia de S- André* en »
toebí Iia ,' Fueroa sus Padresel céIebre arqui-

e Ca?eltd C0? rUbÍaS
' ma6Str0 ""W de oblasla Cated.al de Toledo, y Mari Gutiérrez de Egas
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Concluido el Concilio en Diciembre de 1563, regresó
á España , llegando por tierra á Barcelona en Febrero
del año siguiente: y deseando el Rey recompensar sus
servicios y méritos, le presentó para el Obispado de
Segovia , del que tomó posesión el primer dia del año
de 1565. En este mismo año concurrió al Concilio Pro-
vincial que se celebró en Toledo, y asistió con los demás
padres del Sínodo, con el Rey, el Principe de Astu-
rias y la principal nobleza de estos Reinos al recibi-
miento de las cenizas de S. Eugenio, antiguo Arzobispo
de aquella ciudad, remitidas desde Francia; festivi-
dad de que hay tan gran memoria en la historia del
Rey D. Felipe y en los anales de Toledo. Por su parte
celebró también en su diócesis de Segovia algunos
Sínodos , que mendona el historiador de aquella
ciudad
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roñes

. . . De virtudes
dechado Augusto, en la Italia
elocuentes defensores
de las vacilantes aras.

de sa vida) me crió y dio de comer todo el tiempo
que estuve en Salamanca. Allí aprendió primeras le-
tras y las lenguas griega y latina, en que tan perito y ver-

sado se manifestó después: y se dedicó á la jurispru-
dencia , teniendo por maestro entre otros al célebre
Doctor Navarro Martín de Alpizcueta , de lo que am-

bos, discípulo y maestro se glorian en sus escritos.
Obtuvo después una beca en el colegio de S. Salvador
de Oviedo, y se graduó de doctor encañones. Algunos

de los émulos, que su fama y nombradla le iban crean-

do , quisieron desairarle, y en el grado de licenciado

tuvo tres votos de R. « Mas dispuso el cielo ( dice

Colmenares en su historia de Segovia) que muy pres-

to llevase cátedras á los contrarios, que le reprobaron;

ventaja de la virtud á la envidia. » Enseñó derechos
en la misma universidad con grande concurrencia y
aplauso, y muy luego la fama de Covarrubias llegó á
los oidos de Carlos V, que dispuesto siempre á honrar
el mérito, le nombró oidor de la Cnancillería de Gra-
nada , y algunos años después Arzobispo de Santo Do-

mingo en la Isla Española. De esta última dignidad

no llegó á tomar posesión, por haberle presentado

en 1560 el Rey Felipe II para el Obispado de Ciudad-
Rodrigo ; y confirmada la presentación por el Pontífice
Pió IV , le consagró en Toledo el célebre D. Fernando
de Valdés, Arzobispo de Sevilla ; algún tiempo después
le ordenó el mismo Rey que visitase y reformarse, en
lo que fuese menester, la universidad de Salamanca,
lo que él ejecutó con el tacto y prudencia que le dis-
tinguían, y que requería tan delicada comisión. Hablase
por este tiempo vuelto á abrir el Concilio de Trento,
convocado para hacer frente á las nuevas herejías que
desgarraban el seno de la Iglesia y ponían en combustión
á la cristiandad. Las guerras y discordias de ios Prín-
cipes y Reyes hablan interrumpido sus sesiones; pero
ahora calmadas ya algún tanto las pasiones, el Pon-
tífice Pió IV, de acuerdo con el Emperador y con los
R.eyes de España y de Francia, habia resuelto convo-
car de nuevo el Concilio. De todos ios Reinos Cristia-
nos se iban mandando á Trento los Prelados y teó-
logos mas doctos y celosos y el Rey de España, habia
designado al efecto á nuestro D. Diego de Covarrubias,
á su hermano D. Antonio. jurisconsulto y teólogo afa-
mado, á D. Martín de Avala, Obispo de Guadix, á
Arias Montano, y á otros no menos celebrados va-

El Obispo Covarrrubias se hizo luego notar en
aquellas grandes Cortes de la cristiandad por su sa-
ber, moderación y virtud ; y su autoridad en la asam-
blea creció en proporción de lo que iban apareciendo
aquellas prendas. Buena prueba de esta verdad es ha-
berle confiado el Concilio, en unión con Hugo Buon-
couipaño , que después subió á la cátedra de S. Pedro
con el nombre de Gregorio X, la redacción de los
decretos de reformatione que pertenecían ó se ro-

Pero ya se acercaba el tiempo en qae el Prelado y
rector de la Iglesia, iba á tomar á su cargo los nego-
cios del Estado, y en que se iba á ver al hijo de un
arquitecto regentando la Presidenda de Castilla. El cé-
lebre ministro de Felipe II, el Cardenal D. Diego de
Espinosa, Obispo de Siguenza, habia fallecido á prin-
cipios del año de 1572, dejando un gran hueco que
llenar en la gobernación de tan vasta monarquía, y
vacante la presidencia del Consejo. Deseaba el Rey
nombrar en su lugar una persona que coa prudencia
y rectitud, pero sin ambición ni codicia, le aliviase
de los cuidados del gobierno , y á este efecto consultó
el asunto con ei Dr. Francisco Fernandez de Liebana , del
Consejo y Cámara de Castilla, persona de toda su
confianza y satisfacción. Propúsole Liebana cuatro
personas que en su concepto podían reemplazar al Car-
denal Espinosa, en un papel en que calificaba las
partes y circunstancias de los propuestos. Eran estos
Juan de Ovando, presidente de indias; el Dr. Velasco,
practico y esperimeatado en las cosas de España, Ita-
lia y Flandes; D. Antonio de Padilla, presidente de
Ordenes; y por último, nuestro D. Diego Covarrubias,
de quien decia en el ya referido papel que : era prelado
de vida inculpable, pues en todas ocasiones habia
servido con satisfacción ; y en el Concilio habia mos-
trado sus muchas letras y virtudes; aunque muy
amigo de sus estudios y libros, y de ánimo mas en-
cogido , que pedia empleo tan grande como la Pre-
sidencia de Castilla: pero de todos los negocios de
la monarquía. Fue el Rey haciendo sus observaciones
sobre cada uno de los propuestos conforme le iba le-
yendo el papel, y al llegar á nuestro Obispo , dijo:
Es como decís , y asi lo entiendo. Guardareis este
papel hasta gue yo os lo pida. De allí á algunos dias,
determinando aquel prudente monarca no dar para
adelante tanta mano en el gobierno á ministro alguno,
como habia dado al Cardenal difunto, nombró presi-
dente de Castilla á D. Diego de Covarrubias. Veníale
muy á propósito , dice con esle motivo Colmenares,

zaban con la jurisprudencia civil ó canónica : y el que
no habiendo podido ayudarle su compañero por otras
ocupaciones, le dejó solo en el trabajo , resultando que
el estilo de cuanto hay de reformación en aquellas se-
siones es de nuestro Covarrubias.



fuerzas para mañana
JaJiAKCHABí, poeta árabe
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Baltasar Sebastian Navarro en la carta que precede
al tesoro de la Lengua Castellana de Sebastian Co-
varrubias, sobrino de nuestro Obispo. — » Uno de los
« mas insignes varones , dice , que ha tenido
« nuestro siglo en letras, es el gran Diego de Covar-
« rubias, que basta decir su nombre para que en todo
«el mundo se entiéndalo que mereció y valió: elhom-
« bre mayor en el conocimiento de letras humanas
« y divinas que ha tenido España: el que las nacio-
« nes estrangeras llaman el Bartulo Español.... de
« cuyas obras no tengo para que hablar, pues son tan
« conocidas y celebradas en el mundo. De lo que
« puedo ser testigo de vista es, que en este colegio
« mayor y de Oviedo, está la joya que mas estimó,
« en vida , que es su librería ; que con ser de las
« mas copiosas que hay en España, y de todo género
« de facultades, no hay libro ninguno en ella que no
« esté todo glosado de su mano, cosa que admira á
« todos., pues en el golfo de los negocios y gobierno
« del mundo jamas se descuidó de estudiar y pasar sus
« libros. »

En el juzgado criminal del país de Gales, ha ocur-
rido no hace mucho tiempo un lance muy chistoso.
Un criminal llamado Peyton fue acusado ante los jue-
ces del crimen de traición. Interrogado según costum-
bre por el Presidente, confesó de plano su crimen, y
se encomendó á la piedad del Tribunal. El jurado se
reunió en seguida , y después de haber deliberado por
algún tiempo declaró la completa absolución del reo.
La admiración del Tribunal y del público no pudo ser
mayor al ver tan inesperado fallo.

— Señores jurados, dijo en seguida el Presidente
¿no habéis oido de la boca misma del acusado la con-
fesión de su crimen ? cómo es que declarándose él
mismo culpable, vosotros no lo hacéis igualmente?
—Sr. Presidente, respondió el que lo era del jurado,
nosotros conocemos á Peyton desde su infancia, y es-
tamos hasta la evidencia persuadidos de que es el ma-
yor embustero de la parroquia, y no es digno de ser
creído, ni aun en el caso presente.

Las muchas obras que este sabio escribió, en me-
dio del cúmulo de negocios que le rodeaba , y los do-
gios que mereció por ellas á los mas aventajados es-
critores , pueden verse detalladamente en las Biblio-
tecas de Scoto, y de D. Nicolás Antonio. El derecho
canónico y el civil , la comparación de las antiguas
monedas con las usuales y corrientes, las varias reso-
luciones sobre los puntos mas arduos de ambos dere-
chos, las cuestiones prácticas, el derecho penal, la
Historia de España, y la ilustraccion del Fuero Juzgo,
son las principales materias sobre que se versan sus
obras, impresas las mas de ellas repetidas veces dentro
y fuera de España, y M. S. algunas todavía con sen-
timiento de los amantes de las letras. Su estudio era
incesante y continuo, aun en medio de los mas gra-
ves negocios. Su inmensa librería, que se conservaba
aun hace pocos años en Salamanca en el colegio de
Oviedo, está toda anotada de su mano: y era tal su
amor á los libros que al ir á ocupar la presidencia de
Castilla, habiéndole propuesto uno de los criados, que
hacían la recámara, que los libros se podían quedar en
Segovia, pues las mismas ocupaciones estorbarían el
poder hacer uso de ellos, le respondió con presteza y
enfado: No quiera Dios que yo deje compañía de tan-
tos años y que tanta honra me ha hecho.

Asi su fama dentro y fuera de España fue muy
grande. Scoto le llama « singular ornamento de su
patria, varón de grande ingenio y de renombre eterno
por sus escritos y sabiduría. Franckenm, el «Corifeo
de los jurisconsultos, » Arturo Duck, « peritísimo
en ambos derechos y en todo género de letras» y fi-
nalmente Hugo Groíio, « escritor que trató con exac-
to juicio y tacto, las mas delicadas cuestiones del de-recho , acerca de las relaciones de los pueblos conlos Reyes. »

Los elogios que nuestros escritores le han prodi-gan los omito P°* conocidos; solo pondré para fina-lizar esta noticia lo que acerca de él dice el Canónigo

lllustríssimus. D. D. Didacus de Covarrubias d
Leiva , Hispaniarum Proeses sub Philipo 11 , hujus
Sanctse Segoviensis Eclesix Episcopus: hic situs est.
ObiitVKalendisOctobris,anno DominiM. D.LXXVIl
aetatis suae LXVI.

Algunos años después fue promovido al Obispado
de Cuenca , pero no llegó á tomar posesión , habiendo
fallecido en Madrid en 27 de Setiembre de 1577, con
gran duelo y singular sentimiento de cuantos le co-
nocían. Su cuerpo fue trasladado á Segovia y deposi-
tado en el írascoro de su Santa iglesia, donde yace,
habiéndose gravado en su túmulo el siguiente epi-
tafio.

una capacidad encogida. Recibió la cédula de su
nombramiento en Burgos, donde se hallaba visitan-
do el Monasterio de las Huelgas por comisión deiPapa,
y después de varias consultas con Su Santidad, se de-
terminó á aceptar, porque confio , decia, en nuestro
Señor, que le tengo de servir en este ministerio: y
partiendo a la Corte, entro' en 19 de Octubre de 1572 en
la presidencia de Castilla, que gobernó con satisfac-
ción admirable.

Adopta el título de nobleza que recibiste al nacer;

pero procura añadirle otro por ti mismo , á fin de que
ambos formen una verdadera nobleza. Entre la noble-
za de tu padre y la tuya, hay la misma diferencia que
existe entre el alimento del dia anterior y el del si-

guiente. Aquel no te servirá para hoy, y no te dará
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En nuestros siglos XVIy XVII,época española sui gé-
neris, de certámenes poéticos y parentaciones, po-
tosí magnífico de bellezas y estravagancias, el estu-
diante reemplazó al juglar, de la misma suerte que los
juegos floréales precedieron álos autos sacramenta-
les , y los palenques caballerescos á esas naumaquias
universitarias de un dia. Unas y otras existencias, unos
y otros monumentos han traido bienes sin cuento á
nuestra originalidad literaria, y dispertaron un ins-
tinto poético después del religioso y caballeresco cu-

Este hervor poético, igual al religioso que se ol-
vidaba , y al caballeresco que se adormecía en toctos
los corazones, por el cual bajo las raídas sotanas del

yas medias tintas ha llevado Calderón para su prota-
gonista. En los autos sacramentales todos vieran á
la religión hermanada con la poesía : en los torneos
todos comprendieran que no habría trovadores sin
victorias, yvictorias sin robustos caballeros: que todo
era una cadena escribiendo el poeta con la lanza del
vencedor; y en los certámenes, última luz de la an-
torcha , último resto de una sociedad amasada en nue-
vas instituciones, y base de otra que murió á la ma-
ñana herida de muerte por el alubion de existencias,
hijas de la indeferencia y de la filosofía, que abortó
de un misticismo imprudente; y en los certámenes,
repetimos, todos comprendieron que la lira es el eco
del corazón. y que una edad sin poesía es una muger
sin hermosura, ó un otoño sin sol.

HISTORIA- ITATTRAL.

EL HOMBRE DESCIENDE HACIA EL BRUTO,

Primera cabeza. — ¿ Será bueno, ó será malo?
iQuién puede decirlo todavía ? Su porvenir dependerá
principalmente de su educación. No nos gusta sin
embargo aquel mirar, aquel entrecejo; hay allí el
germen de alguna mala pasión.

Segunda cabeza.—El germen se ha desarrollado;
las facciones denotan ya la inclinación al mal, la vio-
lencia de carácter, la picardía y el desorden.

Tercera cabeza. — ¡ Todo está perdido! domina el

Quinta cabeza. —La. degradación ha llegado á su
último término, y se apagaron los últimos reflejos de
la inteligencia. ¿ Es esto un hombre? ¿Es un bru-
to ?

Cuarta cabeza. —Llegando ya el vicio al esceso
pierde su energía, los músculos se aflojan, y principia
el embrutecimiento.

vicio, es dueño absoluto de este hombre, y ha impre .
so ya en su rostro señales denigrativas.

i
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ES SAKTI&.GO.

INTRODUCCIÓN



primera cabeza. —Un cachorrillo y nada mas.,
Segunda cabeza. —Se despierta el instinto, se

a<mza, y se parece ya á la inteligencia.
Tercera cabeza. — La educación ha perfeccionado

el instinto , y se ha desarrollado cierta bondad natural.
Aquellas señales respiran fidelidad y adhesión. Hombre
hay que degradándose hasta la ferocidad, da muerte á
su semejante; este animal se arrojará en medio del rio,
v sin curarse del peligro salvará la vida de su dueño.

Cuarta cabeza — ¿ No se leen en esas espresivas
miradas la adhesión y la amistad ? ¿ Esos trasportes de

alegría y de agradecimiento, no parece que descubren
una sensibilidad casi reflexiva? Muchos hombres des-
graciados, solos, abandonados, se_complacen con esta

ilusión, y convierten al animal en un compañero que sealegra con ellos , se entristece con ellos, y con ellos com-
parte su buena y adversa suerte.

Quinta cabeza.-Ya es sabio. Encanta á la multi-tud, y resuelve problemas que embarazarían á susespectadores. Dejando á un lado el charlatanismo ¿ noda por lo menos lugar auna legítima admiración, elque haya llegado hasta á comprender las mas imper-
ceptibles señales de su amo? Con su sumisión y la dul-zura de sus instintos se ha asociado á la inteligencia
humana. En una palabra, está mas inmediato albienque al mal, mas cerca de la luz que de las tinieblas¿Que falta aun para que se rasgue el velo que parece
cuorir y oscurecer su pensamiento? " "

im\
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munidad ó corporación seguía el ejemplo de las uni-
versidades : en la coronación de un rey, en las fiestas
canonizantes , en las exequias , en las fundaciones
religiosas, siempre habia plataforma para la loa , jue-
ces para el certamen , poetas para los tarjetones. E!
pintor y el bate andaban juntos aquellos dias: bajaba
aquel¿ subia el poeta ¡ y en las cuentas de gastos que
abundaban en prolijas añadiduras, no dejaban de en-

abebe estudiante se ocultaban Apolos epigramáticos,
Pit fio 1 P d° ibr° de C°üferencia se layaba uñ«Pitaflo acrost,co o un oscuro laberinto, salió de núesJ universidades lidiadoras religioso-Uteraria h^¿k£¡r y

en : os ta,entos T P-le =iad-y-
*«erdo 2«T qUáSe P3gaba su tribut0 * ¡os re-
«va n t

y gea ur°S0S C°n !a literatoa «I™-

so* eSios 2T5 ?" l0S daUStros de ™ costo-CSTr *t0 ép°Ca feliz de Ios

Soasen saTsfe L eSmbir
' 7 ** maestros 1ue ]™

«*a su alma v l,rineCeSÍdad ÍmperÍosa > aco-
Podico, quelueVdelí '^ el m™™™froyen la imprenta g° su omDÍPoteDcia en el tea-

En esta era de relar¡n n„ >..'»^pta.*»?ZT4ti*(',,odaM-s lar noticia á nuestros lectores

Parentación real que en la muerte de Felipe IV celebró la muy
noble- y leal ciudad de Salamanca, de cuyo acuerdo la escribe el
Padre Pero de Quirós.—Con licencia. En Salamanca.-1666.

Relacion historial de las exequias, túmulos y pompa fúnebre
que el arzobispo, deán y cabildo de ia Santa M. Iglesia , cor-
regidor y ciudad de Granada hicieron en las honras de la Reina
Nuestra Señora Doña Isabel de Borbon —1644.

Relación de las exequias que hizo la Real Audiencia del Reino
de Galicia á la reagestad déla Reina DoñaMargarita de Austria, Nues-

de las obras siguientes que tenemos á la vista , y que responden de
lo que aseguramos en este periodo.

HISTORIA 1TAT7RAL.

EL AHIMAL SE ELEVA HACIA EL HOMBRE.



—Bien, — dijeron todos

llego. »

—« Será el primer premio , lee aquel, un ber-
negal de plata sobredorado con las cinco estrellas.
El segundo media arroba de chocolate. El tercero una
montera de plumas. Segundo asunto. El problema de
si Santiago vive mas obligado alSr. D. Alonso de Fon-
seca que este á su patria: en veinte coplas en ga°

Jueces..

rán el dia del certamen, ó se asegurarán para los au-
sentes que fueren premiados. Hánse de entregar las
poesías el dia 16 de Mayo de este presente año de 1697.

como hormigueaba en el inferior la muchedumbre
vomitaba la puerta; y ü. José Bailo de Porras bV
pronto se despidió de todos, por no escuchar pesados
cáusticos comentarios á su obra de muchas noche-"
Las campanas del colegio repicaban sin concierto co'
su voz cascada, y esto llamaba la atención del puehln
despertando en todos la memoria del martes de Ese'
ritu Santo, en que siempre habría oración, loa, y ore
mios. El claustro iba llenándose, la vocería se au
mentaba por instantes, y los estudiantes del tricornir
acorralaban al bueno de Trasvilla, portero del colero
que acosado por la curiosidad, cayera en ia tentación
de insertarse en aquel volumen tan desencuadernado
de sotanas y manteos. Una voz salió de repente di-
ciendo:—" Alto !... que voy á hacer público y notorio
el cartel, y nadie resuelle. » —La verdad sea dicha
todos enmudecieron, y dando á sus pescuezos la elas-
ticidad de que podían hacer alarde, se apiñaron en der-
redor de Vega , que asi se llamaba el que se brindaba
á leer, y este lee lo siguiente: —« Leyes del certámeii.
Las poesías han de ser al intento, sin digresiones ni
discrepar de los metros que se piden en los asuntos.
De cada poesía se han de entregar dos papeles en ma-
nos del Dr. D. Ignacio Pereira , colegial de Fonseca,
uno firmado del nombre del autor, y otro sin firma,
curiosamente escrito para el Circo; y el que no vinie-
re con nombre no será admitido. Los premios se da-
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IA IíECTUBA »Ei CARTEL.

Entran en las armerías.
Todas ¡lenas de conceptos.

Hé aqui como estos pequeños juegos floréales que
de los palacios pasaron á las universidades, y de estas

álos claustros de los conventos y alas salas de las Au-

diencias , tuvieron una riquísima influencia en la litera-
tura romántica de nuestros Vegas, Calderones y More-

tos, y como perfilaron nuestra índole caballeresco-poé-
tica. Por eso queremos dar una idea á nuestros lecto-
res del certamen poético que se celebró como todos los
años, en 1697, en la antigua y noble Compostela, patria,
entre otros muchos del Bernardo que llevó su nombre
á la culta Europa , y del prepotente Gelmirez rival de
la Reina Doña Urraca.

trar á veces los versos de las fachadas, ó los epitafios
de los túmulos. Con esto se parodiaban los mas bellos
pensamientos de los clásicos latinos vestidos á lo espa-
ñol gongórico y churrigueresco, y se dispertaba en
todos una necesidad de escribir por el efímero triunfo
de un bernegal de plata, ó de una rosa de rubíes.

Publicado este cartel

Rom. en las fies, de Sta. Teresa.

CuíI descuelga una celada
De cauciones, cual un peto
Aprueba de toda glosa
Gon el hilo de Teséo.
Cual la manopla de Otanas,
Cual la gola del soneto.

El sol iba á tocar á la mitad de su carrera, cuando
varios estudiantes y vecinos de Santiago, se agolpaban en
el claustro del colegio deFonseca, esperando que fijasen el
cartel del certamen que habia de celebrarse en el martes
de Espíritu Santo. La impaciencia ya se veía pintada
en todos los semblantes, cuando baja por su ancha y
espaciosa escalera, D. José Bailo de Porras, autor dei
cartel, con un fámulo y dos continuos del colegio. Un
murmullo bajo y apacible, se ha desprendido al punto
de la multitud, y los que se tenían por versados eu
la difícil ciencia de hacer versos, se internaron mas
adentro por leerle antes que nadie. Mas de una voz
estudiantil que salia de junto á las consumidas bandas
de un raido manteo, comenzó á gritar: «que se lea
que se lea ,» y todo fue confusión y desorden. Los ca-
tedráticos se hallaban en el claustro superior viendo

De los primeros años delsiglo XVIIIaun hemos visto varias rela-
ciones pero ya no era tanto el furor de los certámenes, y habiaen sus descripciones mas chochez y estravagancía.

gO, ¡697.

Fiestas Minervales y aclamación perpetua de las musas á la
inmortalmemoria del limo. yExcmo. Sr. D. Alonso de Fonseca ele
por mano de el Director D. José Várela v Basadre - Sant-a-

Relación de lasüestas de Córdoba ala beatiiicaeion de Santa Te-
resa con la justa literaria etc., por el licenciado Pérez de Balenzue-la—Córdoba if'is.

tra (Señora que Dios tiene) descritas y puestas en estilo por Juana
Gómez Tonel, etc. año de 1612.

— Malo , gritaron algunos, nosotros no somos de
aquellos de misit dives Galascie pubem. A cada con-
testación de la multitud, esta ganaba terreno como
dos, y Vega lo perdia como cuatro. Vega prosigue
« Será el primer premio una medalla de oro con la
imagen del Apóstol; el segundo tres tenedores y Wes

cucharas de plata; el tercero ocho libras de choco-
late. Tercer asunto. Un soneto contra la fortuna. Se
le premiará al primero con una caja de tabaco sobre-
dorada , al segundo con un corte de jubón de damas-

A esto una estrepitosa vocería le interrumpe, y es
que todos dicen á la una que deje ios jueces, y que
lea los asuntos y los premios. —Y los premios, si se-
ñor — seguía una voz atiplada, que para ellos Dios
nuestro Señor, nos llenó el cacumen de el bálsamo he-
licón. Vega obedece á tan inconsecuente auditorio y
prosigue: — « Primer asunto. El pronosticar á esta uni-
versidad en cuatro estancias de canción dea trece ver-
sos su felicidad sacadas de las cinco estrellas que tiene
por armas, y que pueden tomarse por las cinco fa-
cultades. »



-Ycon mis cubiertos de plata como un dómine
en dia de boda.

-Ohl, proseguían aquellos, quién nos verá con
el bernegal de plata bebiendo Como un Creso.

— Y la caja de tabaco , respondían otros , esa
queda para dormirse la siesta en el pulpito de nuestro
catedrático, que todas las tardes le recuerda aquello de
pulvis est......

A. NEIRA,

(¡Se continuará.)

Y en el arco de palacio
Yo clavaria mi lanza,
Jurando eterna venganza
Al sedicioso y traidor.
Ycaminando despacio
Llegaría ámis retretes
Do arden en cien pebetes
Aromas de rico olor.

Lujosos aparadores

Tendría siervos y esclavas
Que me llamasen su dueño;
Y velarían mi sueño
Morenas mil como el sol.
No mandara gentes bravas
A deslindar otras tierras,
Niprovocaría guerras
Como el feroz español.

Mas si alguno, me insultara
Botaría mis bajeles,
Dispusiera mis corceles
Y saliera á batallar:
No escondería la cara,
Vive Dios, al fementido,
Y después de haber vencido
Fuera al harem á gozar.

Entonces mi gente en tropas
Se agolpara á recibirme,
Unos para bendecirme,
Para aplaudirme los mas.
Tendieran también sus ropas
Sobre el suelo mis vasallos,
Galoparan mis caballos
De su música al compás;

Hermosas son las Cristianas
Con la sonrisa en la boca,
Mas su tertura y su toca
Diera yo por un harem.
Aqui tendría Sultanas
Que al rojo sol del Oriente
Sobre mi labio y mi frente
Pusieran tiernas su sien.

Tendría do quier mugeres,
Y en redes de oro cantores
De variados colores,
Que inquietos viera volar;
Avaro con los placeres
No disgustara ninguno,
Y mi palacio moruno
Fuera un plantel de azahar.
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POESÍA.

EE HASE5I,

vento

— Chocolate y mas chocolate , decían unos , son
muchos premios. Si nos creerán legos de algún con-

co y su aforro de tafetán, al tercero con una cartera y
un bolso dorado » En fin , este siguió leyendo el
cartel con sus siete asuntos y sus correspondientes
premios, entre empellones y palabras que se interli-
neaban á menudo, y no bien hubo acabado su tarea
cuando con una profusión indecible empezaron todos
á discurrir con holgura sobre el contenido del cartel.
Lo restante del concurso desalojaba el claustro , y apa-
gando su curiosidad, se retiraba pacífico y tranquilo
pensando en estrenar algún rico coleto, ó costosa
chupa, en dia tan señalado por la religión y por las
musas.

La algazara no cesaba: los catedráticos ya se reti-
raban de los claustros, porque el sol llegaba á la
mitad de su carrera, y las campanas del colegio tam-
bién cesaban de repicar. Repentinamente vuelven to-dos sus cabezas al eco de un sonido discordante que
salía de la] puerta, y el cual era producido por un ma-nojo de llaves que Trasviila azotaba contra ella, ydiciéndose unos á otros:

-De manera, se esforzaba en gritar un sumulis-
ta, que desde ese dia ya no puede llamarse al pan>
pan,y al vino, vino. Cuando veamos á alguno con su
montera de plumas diremos: ecce homo cum cautio-
u in capul. El soneto será una caja de tabaco: las
endechas cucharas.,... Perfectamente, que asi se la
pagaríamos al bueno de Horacio si volviese á desollar
sus reglas por este mundo de desdichas.

£1 que mas y el que menos ya tuvo buen cuidadode estarse a las dos de la tarde esperando que Trasvi-la abriese las puertas del colegio, para informarse masoe los asuntos. Todos los que se sentían con fuerzasPara escalar el certamen y honrarse con el premio
Pasaban desde hoy las noches en vela, hojeando áHo-
acio y virjllio para sazonar sus pensamientos conuel sabor^ clasico y jerundio, que tanto gustaría se-
ÍTT\\l°! JU6CeS del Certámen > y holgaba
un d n ¡t habitad0n gl0Sas y **°W» comou"

"- Quijote de letras.

- A fuera, á fuera. A la media hora el claustroya estaba vacío y silencioso para abrirse á la tarde,y ser testigo impasible de los variados espectáculos
fiue improvisaban los estudiantes.



Antonio Martín GAMERO.

saasa^aía^a^

Entonces mi albo pañuelo
Arrojara á la mas bella,
Aquella fuera la estrella
Cuya luz se ha de apagar.
Y.no quedara en el cielo
De mi harem ni una lumbrera
Que á mi soplo no muriera
O lograra disipar.

Escitarian mi sueño,
Yentre sus brazos su dueño
Se adormeciera tenaz;

Yá la luz de sus encantos,
Al eco de sus canciones
Despertarán mis pasiones
Y se alterará mi paz.

En tanto que se retira
A las mezquitas la plebe,
Con el gran musti que debe
Dar principio á la oración.

Ellas con báquicos cantos

Veladas de cachemira
Se mostraran mis sultanas,
Y con sus formas livianas
Me ardieran el corazón:

Los ricos me dieran oro,
Los pobres mirra é inciensos;

Ycon bienes tan inmensos
Enriqueciera mi harem.

Y mi abundante tesoro,

Mi molicie y mis placeres,
Aumentarán las mujeres
Con sus placeres también.

Que ama el moro á sus señores
Cual si bajasen del cielo,

Y se arrastra por el suelo
Para besarles los pies.

Recomendamos al público tan escelente publicación.
Los ocho tomos que han visto la luz pública, se hallan
de venta al precio de 240 rs. para las provincias, fran-
cos de porte, y de 192 para Madrid, haciéndose los pe-
didos en las librerías de Cuesta y Jordán. En las pro-
vincias se suscribe en todos los puntos donde se verifica
al Semanario , ó enviando el importe al Director de
la Revista, en un libramiento sobre correos. El preC10

de suscricion es de 8 rs. en Madrid y 10 en las provin-

La Revista de Madrid. Esta publicación mensual,
que cuenta ya cinco años de existencia, siendo esto

mismo una prueba del aprecio con que es recibida del
público, adquiere cada dia mayor interés. En la actua-

lidad , ademas de los buenos artículos sobre política,
literatura, historia y viajes, publica en una serie de
ellos, un resumen histórico de las operaciones del ter-
cer ejército en 1823 , sumamente curioso, por lo poco
conocidos que son los sucesos de aquella época. El nú-
mero de este mes , contiene también unos curiosos
apuntes sobre el casamiento de Femando Vilcon
Doña María Isabel de Braganza.

cías.

Personages célebres del siglo XIX. También i»e'

rece los sufragios del público esta preciosa colección,
que lleva ya publicados tres tomos, en los cuales van
comprendidas las notabilidades políticas, literarias J'
artísticas de España y de los paises estrangeros. Los

nombres deD. F. Martínez de la Rosa, Conde de To-
reno, D. Diego de León, Mr. Thiers, Lord Welliog*

ton y Mehemed-Alidescuellan entreoíros.
Sale una entrega cada domingo. Precio de cuatro,

reales en Madrid en las mismas librerías. _Y el otro una circasiana!
Mis navios y mis góndolas

Ah! que es dulce en el desierto
Tener el alma ahenojada
Entre grillos de placeres
Que ni fastidian, ni cansan.
Dulce es ver venir la aurora,
En brazos de las sultanas
Oyendo las melodias
De los pájaros que cantan;
Y al son de sus blandas músicas
Sentir una mano blanca
Que las lágrimas enjugue
Porque si se goza abrasan.
Yes dulce pasar la vida
Muellemente regalada,
Bañarse con los perfumes
E impregnar de ellos el alma.
Hoy nos halaga una hermosa
Alyemen ayer robada,
Mañana una moscovita
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Me regalarán del Asia
Rica gasa y muselinas
Para vestir mis esclavas.
Esta es la vida... gozando
Se olvidan hasta las ansias
De vivir mas , cuando el mundo
Sofoca al que no le ama.
Ayí no hay placer en la tierra
Sino se encuentra en la Arabia!
Bajo toldos de jacintos
Yen alfombras de esmeralda.
Los aires embalsamados
Blandos aromas regalan;
Y en cambio de sus finezas
Recogen dulces palabras,
Y abrasadores suspiros
De bocas enamoradas.
Ay! no hay placer en la tierra
Sino se encuentra en la Arabia!


